


5 

Biblioteca Nacional 
de Chile 



Predentacwn 

L os Juegos Florales de Santiago, realiza- 

dos el 22 de diciembre de 1914, fueron un acontecimiento fundamen- 

tal para la lírica chilena. La ganadora del máximo trofeo, la “Flor Na- 

tural”, fue Gabriela Mistral, en ese entonces el seudónimo de una poe- 

tisa casi desconocida en el ámbito literario criollo. D e  este aconteci- 

miento quedó registro en el texto ELLibro i)e hdjuegod fhrahd, compilado 

por Julio Munizaga Ossandón y que hoy constituye una rareza bi- 
bliográfica. Por este motivo, el Archivo del Escritor de la Bibl‘ ioteca 

Nacional con LOM Ediciones presentan al lector una edición 

facsimilar de esta valiosa joya patrimonial. E n  relación al texto origi- 

nal, hemos introducido una variante en la sección “Homenaje lírico”, 

consistente en poemas de destacados autores de la época, dedicados a 

la reina de la fiesta, María Letelier del Campo, al incorporar los 

facsimilares de los originales manuscritos que conserva el Archivo del 

Escritor de la Biblioteca Nacional, de la totalidad de esa sección. Con- 

sideramos esta incorporación como un aporte patrimonial más, al dar 
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acceso al investigador y al lector en general de estos autógrafos inédi- 

tos hasta hoy. 

L o s  Juegos Florales de 19 14 fueron organizados por la So- 

ciedad de Artistas y Escritores de Chile, con sede en Santiago, que 

llamó a concurso, ese año, a todos l os  poetas del país, celebrándose 

así este torneo por primera vez. E n  1914, la poesía nacional comenza- 

ba a perfilarse con voces renovadoras, que, después de la muerte de 

Pedro Antonio González, recogían su legado modernista, adecuándolo 

a una lírica que con una nueva conciencia del lenguaje, hacía de éste el 

fundamento de una nueva visión de mundo. El poeta Víctor Domingo 

Silva, proveniente de Tongoy, Provincia de Coquimbo, era el ídolo de 

los amantes de la poesía de la época; otras voces poderosas de enton- 

ces, eran Carlos Mondaca, del Valle de Elqui y el serenense Manuel 

Magallanes Moure. Pero, además, una cantidad considerable de jóve- 

nes talentos, que después harían historia en la poesía chilena, les se- 

guían muy de cerca: Juan Guzmán Cruchaga, Carlos Barella, David 

Bari, Carlos Préndez Saldías, Angel Cruchaga Santa María y Vicente 

Huidobro Fernández, eran los más destacados. E n  ese entonces, pre- 

sidía la Sociedad de Artistas y Escritores, Manuel Magallanes y fue, 

también, el encargado de presidir el jurado de los Juegos Florales del 

año 1914. L o  secundaron en esta labor el poeta Miguel Luis Rocuant 

y Armando Donoso, ensayistay crítico literario muy bien reputado en 

la época. L o s  dos trabajos que disputaron la “Flor Natural” fueron 

una plegaria poética a la Virgen María y tres inquietantes sonetos, 

llamados “Sonetos de la muerte”. 
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A la hora de fallar, las opiniones estuvieron divididas. 

it estaba por la ‘plegaria’. Armando Donoso, visionariamente, 

a fuerza inusual en los sonetos dedicados a la muerte. Para él 

-on una revelación. Finalmente, Manuel Magallanes Moure 

el fallo, inclinándose junto a Donoso por los “Sonetos de la 

”. Una vez abiertos los sobres, el “Primer premio” no fue una 

a: el poema era de Julio Munizaga Ossandón, primo lejano 

rallanes Moure, que ya había ganado un lugar en la lírica na- 

mblicando en revistas y diarios de la época. Pero el ganador 

ilor Natural’’ -la máxima distinción-, que resultó ser una ga- 

, s í  fue una sorpresa: el seudónimo Gabriela Mistral encubría 

ora de los magistrales versos. Miguel Munizaga Iribarren en 

ta EarniLLz del 17 de julio de 1935, recuerda la ocasión: “Pronto 

descifrado el enigma. Tratábase de una coterránea de 

anes Moure y de Munizaga Ossandón. Nacida, como ellos, 

rovincia de Coquimbo, era una muchacha alta y desgarbada, 

Jaba con optimismo y singular entereza sus veinticinco años. 

aba Lucila Godoy Alcayaga, pero desde hacía algunos meses 

:vista Noríe y Sur y en EL Diario Ih tra2o publicaba uno que 

lema con éste su seudónimo de Gabriela Mistral”. [En reali- 

icila Godoy utiliza por primera vez s u  famoso seudónimo en 

jdico La Candtituciórz de Ovalle, el 10 de junio de 1908, al 

bajo este nombre su trabajo “FGmas”] . Agrega Munizaga 

cn que la aparición de Gabriela se produjo en un “momento 

o”, dado que en Chile “no había poetisas”. 
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La noche del 22 de diciembre de 1914, se celebró la ceremo- 

nia de premiación de los Juegos Florales, en el entonces Teatro de 

Santiago. Gabriela no asistió. S e  dice que se mantuvo oculta, anónima 

entre el numeroso público que colmaba el teatro. Como ella debía ele- 

gir a la reina de la fiesta, en su ausencia lo hizo Julio Munizaga 

Ossandón. La elegida fue María Letelier del Campo. Los “Sonetos de 

la muerte’’ fueron recitados impecablemente por Víctor Domingo Sil- 

va. Entretanto, Gabriela Mistral, la verdadera triunfadora de esa no- 

che, lo miraba todo desde la galería, oculta en su modestiay escribien- 

do en su imaginación un desconocido y a la vez admirable soneto en el 

que recogió la emoción de aquella histórica fiesta poética. 

Archivo del Escritor 

Biblioteca Nacional de Chile 
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OFRENDA 

,,A S u  Xajestad  la qeina de la Fiesta 

i a su Corte de Amor.  





CON SU RETRATO 

A S. 11.1. 1:) Rcina de los Jiiwcvs F’lorailc, 
de Santiago. wñoritn ñínría TJete1ii.r del 
UamiJo. 





MARIA L ETELIER DEL CAMPO 
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(a qorte de pmor 



Srta. Sara Ovaile Castillo. 

. iaqiiierdo Matte. 
- 

Srta. El isne Guerrero C0o.d. 



Srta. Raque1 Izquierdo Mattc 

Srta. Teresa Vicufia Correa. Srta. Rnquel Humeres del Solar. 





LA NOCHE DE LOS JUEGOS FLORALES 
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Eiigi6 1.2 Reina‘,<le la Fiesta y obtuvo ia rneda- 
lla de oro  de El Mercurio” y una. corona d e  
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LOS SONETOS DE LA MUERTE 
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Del nicho helado donde los hombres te pusieron, 
te  bajaré a la tierra humilde i soleada. 
Que he de dormirme en ella los hombres no supieron 
i que hemos de sollar sobre una misma almohada. 

Te acostaré en la tierra soleada con ima 
dulcedumbre de madre para el nüio dormido, 
i la tierra ha de hacerse suavidades de cuna, 
para tocar tu cuerpo de niño dolorido. 

s o 

Luego iré espolvoreando tierra i p o l ~ o  de rosas, I i en la azulada i lere polvareda de luna, 
los desojos livianos irán quedando presos. 

Me alejaré cantando mis venganzas hermosas, 
parque a ese hondor recóndito la mano de ninguna 
bajará a disputarme tu puñado de huesos.. . 

0 o 
8 
f 

pc 

P Este largo cansancio se hará mayor un dia 
i el alma dirá al cuerpo que no quiere seguir 
arrastrando su masa por la rosada via 
por donde van los hombres, contentos de vivir., . 1 
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Sentirás que a tu lado cavan briosamente, 
que otra dormida llega a la  quieta ciudad. 
Esperaré que me hayan cubierto totalmente. 
Despues.. . vamos a hablar por una eternidad. 

a 

Solo entonces sabrás el por qué, no madura 
para las hondas huesas tu carne todavía, 
tuviste que bajar, sin fatiga, a dormir. . . 

sabrás que en nuestra alianza signo de astros habia 
i, roto el pacto enorme, tenias que morir! 

Se harii luz en la zona de los sinos, oscura, 

lII 

Malas manos tomaron tu vida desde el dia 
en que, a una señal de astros, dejara su plantel 
nevado de azucenas. En gozo florecia. 
Malas manos entraron trájicamente en él. 

le llevan. 1 Sombra amada que no saben guiar! 
Arráncdo, Señor, a esas manos fatales 
o le hundes en el hondo sueiío que sabes darf” 

1 yo le dije a Dios: “Por las sendas mortales, 

“¡No le puelo gritar? no le puedo se@!” 
8 “Su barca empuja negro viento de tempestad!” 

“Retórnalo a mis brazos o lo siegas en flor!’’ x 
O o o 

Se detuvo la barca rosa de su vivir.. . 
&Que no sé del amor, que no tuve piedad? 
; Tú, que vas a juzgarme, lo comprendes, Sehor ! 

8 x 
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B 
O PLEGARIA A MARIA o 

Primer premio s" 

Mística flor de idealidad, 
ven a mi pecho lacerado, 
apuñaleado sin piedad 
por las saetas del pecado. 
Mírame aquí desorientado 
en esta horrenda oscuridad. 
lVen a mi pecho lacerado, 
mística flor de idealidad! 

e" 

O 

Vaso de amor i de terneza, 
4 ~ 

ruega por nuestras amarguras. 
Sobre mis sienes tu pureza 
vierta sus místicas dulzuras.. . 
Tú que conoces las torturas 
de la belleza i la tristeza, 
ruega por nuestras amarguras, 
vaso de amor i de terneza. 

Ruega por nuestros desalientos, 
ruega por nuestras inquietudes! 
Bajo el furor de hostiles vientos 
se deshojaron las virtudes. 
En m í  alma hai un rodar de aludes 
i me duelen los pensamientos.. . 
iRuega por nuestras inquietudes, 
ruega por nuestros desalientos1 
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Por la blancura de tus sienes, 
por 1% dulzura de tus manos, 
por la ternura con que vienes 
a florecer en mis amanos. 
Sobre el dolor de los hermanos 
vierte tus gracias i tus bienes, 
por la dulzura de tus manos, 
por la blancura de tus sienes. 

;Si amor no hubiera yo te amara, 
oh suave í pálida qukerai 
bti corazon se desampara 
sin tu divina primavera. 
Mi h a  doliente te  venera 
i tú presides en mi ara. . . 
10h suave i pálida quimera, 
si amor no hubiera yo te mara1 

1 Ave María, gracia plena, 
únjeme en tu consolacion! 
Mi alma de tu perfume llena 
tendrá dulzuras de oraeion. 
Recójeme en tu corazon, 
tú que eres suave i eres buena, 
i únjeme en tu consolacion, 
Ave María, gracia plena i . . . 

JULIO MUNIZAGA OSSANDON. 



ROGATIVAS A MI CORAZON 

Segunao gremio 

Nadie te  supo comprender; 
nadie sufrió con tu dolor: 
una myjer. . . i otra mujer. . . 
¡siempre el engaño del amor! 

Sacude tu  agria lasitud, 
ahoga todo tu penar, 
que la carcoma del laud 
naae la pueda adivinar. 
¡Que siempre sea mi cantar 
ima cancion de juventud! 

Es enfermizo su claror.. . 
Ella dejó sin heredad 
tanto poeta soñador. 

de estravagante floracion 
i rie. . . rie, corazon, 
con un trinar de mandolin. 

vé a rescatar Jerusalen, 
besa la cruz de tu puñal, 
i sigue en pos del Ideal 
en tu soberbio palafren. 

Fea es la luna.. . gno es verdad? 

Sueña un fantástico jardin 

Como un guerrero medioevd 



Eaz todo rojo tu pendon, 
enamorado paladin, 
i como irónico feston, 
deja colgando del arzon 
los cascabeles de Arlequin. 

Enc.iende toda tu emocion 
en las quimeras que vendrán, 
i que un aroma de perdon 
lleven en-lenta procesiorz 
las golondrinas que se van. 

. . .I cuando veas ondular 
una silueta de pasion, 
medita en el dolor de mar ,  
190 te lo ruego! jjcorazon!! 

PEDRO SIENNA. 
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SALOMÉ 

Tercer premio 

Era la diosa soñadora i rara 
con su moreno cuerpo enardecido 
donde el so1 ofuscante del Saliara 
alojara 671 luz como en un nido. 

Era la vírjen sanguinaria i loca 
con visiones p~oféticas de aytista, 
en quien sanqmba wn alma hecha roca 
delirantc: de amor por el Bautista. 

1 así surjia en las ardientes danzas 
como ~11% floracion de carne tibia, 
queriena o perpetuar sus esperanzas 
coa el loco rinpudor de su lascivia. 

Ondulante i sutil, graciosa i leve, 
en sus ojos la luz se cristaliza 
i apenas roza con su planta breve 
las mullidas alfombras donde pisa. 

por sus ojos intensos cuando mira, 
i bajo ci nimbo de la luz profusa 
arrobada i éxtasis suspira. 

Pero una sombra de dolor se c m a  

o o 
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&Qué tiene Salorné, la bagadora, 
que con mirada distraida abarca 
el smtnoso palacio donde mora 
con la espléndida corte del tetrarca? 

@o es de ella el oro rojo que se asila 
en los montes sagrados de Idumea, 
la perla azul de la grandiosa, Hevila 
i los perfumes raros de Judea? 

Antes que el jenio de Sidon escanda 
los tesoros soberbios en las cribas 
gno son de ella las perlas de Golconda 
i el ámbar parís6 de las Maldiyas? 

Todo se rinde ante el imperio augusto 
de su so’iierbia majestad de diosa 
i hai para adornar lo rejio de su busto 
como iirt beso de luz en cada cosa. 

La vírjon está triste. Ya 110 rie 
con risa cristalina en los saraos, 
i la luz de sus ojos ee deslíe 
en la profunda oscuridad de u11 cáos. 

Quiere aturdirse i perpet>uar la. orjía 
aliogando en Chipre rojo su quebranto, 
i al final del festin la encuentra el dia, 
borracha de dolor, bebiendo llanto. 
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O 
ii o o Las rmas de su cara se marchitan 8 : como ffo~es perdidas en la sombra; 

solo sus labios pálidos se ajitan 
cuando af Bautista en su delirio nombra. 1 

1 Tv 
6 

1 Por la, abierta ventana entra el perfkme 
4 
4 
4 

i el arpejio triunfal de los mores, 

su luz plateada en las domxidas flores. 

s" 
mientras la luna pálida consume 

H t x 
Bajo el imperio de la azul penumbra 

que en el salort la tarde desparrama 
su miratia fantástica, vislumbra 
la sombra de su amado que la llama. 

Tiende los brazos blancos i camina, 
sueltas las trenzas, febricicnte i laca, 
hacia. el fantasma cxwf que la asesina 
con el beso lejano de su boca. 

Pero aquella esion desaparece 
delante de su paso ya inseguro. 
8010 la, sombra ajigantada crece 
como un beso de muerte sobre el m w a  

v 

i En la corte de Herodes ha triunfado 
la alegre bacanal de los festines 
i el tetrnrea descansa aletargado 
sobre la seda azul de los cojines. 

!! 
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Toda ln corte fatigada i mustia $ la languidez de su sellar imita 

i tolera su hastío con angustia 
en un s n e r v a ~ e n t o  sibarita. 

Los pebeteros de dorados flancos 
parece que bostezan el incienso, 
que va creando en elsculitos blancos. 
fantasía8 de sombra sobre el lienzo. . . . 
De d b i t o  una voz sima sonora 

im verso todo luz. todo fragancia, 
i surje 6alorn6 l a  bailadora 
como u m  apaileion sobre la estaneia. 

En los pliegues flotantes de 10% tules 
que sus c~ontornos mórbidos cplbirjan, 
los Cupidos de amor, de ojos azules, 
sedientce de sti aroma se arrebujan. 

del miijico poder de su hermosura 
i caen los desmayos de fa frente 
donde irradia de rtttwo la locirra. 

Rtenace el gozo bajo el fixeio ardiente 

$ 
El miano Herodes con seiisual codicia 8 

%: 
8 
8 

mirando a Salorné, rie por todo, 
e insiníia tin remedo de caricia 
con sus cardenos labios de beodo. 

1 -  

Tricncfo llegado Salome el instante 
de mayar a su amor hecho jirones, 
condena cn su coaciencia a aquel amante 
delante €1 tribunal de sns pasiones, 



Avmm Ienwente  hasta las gradas, 
sin que el tetrama a 8u poder resista 
i sus m6;nos al traxio levantadas 
solicibii la muerte del Bautista, 

Accede Eerodes i ante el real mandato 
que ~ u 8  manos escuálidas traducen, 
la cabeza sangrienta, sobre un plato, 
das eunucos etíopes conducen 

.. .. .. I .  , .  .. . *  . *  1 .  .. . .  .. .. .. .. 

verla Salomé, ya delirante, 
vagas las ojos de mirar Incierto, 
cubre su boca con un beso mm.ite 
las mejillas hieráticas del muerto, 

1 esclama sollozando : Yo te adoro, 
no importa que estes muerto. . . ya eres mío; 
yo he infíltrado la fiebre de mi lloro 
sobre tu labio sonrosado i $350. 

Ya tila ojos brillantes i queridos 
para sivrnpre cerrados estasan; 
solo yo los contemplo estremeeidog 
i palpitantes como ahora estih. 

Te negaste a mi m o r  que era bendito 
i como el cielo, esplendoroso i vasto, 
i queriendo adquirir el infinito 
has perecido miserable i cat&cil. 
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Permite pues a mi última esyerauiza 
las ansias de  ser crizel como tií fuiste; 
ya no puedes riegade a mi renganza, 
que t e  m e  muerto conlo tú quisiste.. . 

1 
1 

. . .I -vncida por fin, en su abandono, 
lloró come mxjes i como artista, 
i cayó de rodillas ante el trono 
besando las mejillas del 3autista. 

O 
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Primer accesit. 

Y, póngolos estos decires, 
bajo los auspicio; y preben- 
das del Caballero don Félix 
Nieto del Rio. que fue pendenciero, 
conquistador de damas en aquece entonee: 
y, ademas: Bacto, Cristiana y Gentil Home de 
Cimara, en Corte de tan indecisas y heroicas 
memoraciones ~ . . 

I?ofia Vrracs gentil, Barna Supwma: 
te fablo ciial el paje del Poezzia. 
y 110 cual PI ~i l lano  que blasfema. 

Ucr llego a ti, mi nmerta Do6a TIrrata, 
sizi pérfidas pczsiories ni alharaca, . 
para confiarte el nial qiie  ni^ machaca. . . 

l í e  siento tan enfermo P O ~ O  triste, 
J- stifro del amos q ~ r e  tfi 111e diste, 
en el lejano Siylo en qne me ñste.  . . . .  . .  . '  . .  .. * .  , .  . .  . .  . .  . .  1 .  



I.:N n o m ~  EL POETA TEACF; EL n.o.Tro x w  STJ TIEN- 
DE BRONCE P DE ü1,ORIA. 

En el lejano siglo de fazafias, 
que por pueblos, y mares y montafias, 
distendi6 e1 g-alar~lh de las Españas; 

juritabari la 811 estirpe de grierreros, 
al diilzor siii rival. de los troreros: 

Cuando npiiestos y bravos Caballeros, 

Cuando egrejios y andantes Caballeros, 
segrndos por s1zs leales EsclicfctYx, 
por sus Damas rclmpian los ar'eros; 

9: cirmdo firmes ea sus viejas sillas, 
cohnbari de honra y prez a las Castillas, 
al volar las sus lanzas en astillas: 



i 
Y, del elal*íui a los agiidcts csoros, 

cruzaban de la tarde ante los oros, 
sus penadios cual ?ojos meteoros; 

8 x 
? 

Y, cuando al ñu las lides del Toriieo. 
dabati a los sus H&ws el trofeo 
de irnos labios ardíidos eu deseo; 

De linos Iahios de a i u o ~  y wms piq)ilas, 
que al Paferiqiw miraran intmriqtiilas, 
en tanto el Adalid cmpeaba  en filas. 

por. Irt t n  ( ‘o~t t .  dcdinl su planta, 
al paz c t c l  rnis&w de tu garganta. . . 

Y, me miraha eii los tus ojos tersos 

Em eiitbrtws. Seliora, que1 qiie /+anta, 

y a pesar ctc xriPnglIados y pen’ersos. 
Eiticíatc ex1 ptwcnte de uiis REOS, 

Criaiicio cq silentefs noches cstrelladas, 
se ~ediar i  silnetas extibozadas. 
cabe metliwo fulgurar de espadas; 

las tus danias cruzaban tentadoras, 
a stis amaittes citas peeadorac; 

Cuaxido cuitada )- cáirdida doiicelln, 
confiRbale a la Luna 13 que~ella. 
de un su rnancel-ro qite mwió por ella; 

para femiosa dama cnarnoralla, 
o de niano infamante rescatalla; 

Ckiando en la sorrihrs de lwis altas horas, 

Criando se entraba en desigual batalla, 



E: o 
O 

(iiiando en miltoso p feudal mstillo, 
rechinahari 10s hilerros del rastrillo. 
al conjuro de iiri nombre o de 'tm anillo: 

las tirs iiiaiim bordaban la vasulla, 
de iin Arzobispo al que fifi'ií, mi piilla; 

se vido erralteeicla pos e1 wlJo 
de iin beso tiiyo de sixi par destello: 

cle aquesta wocacion que alza si1 llama, 
en cl fondo del p r B o  del que te ama. 

para hablar de mi mrzerte y dc tu gloyia, 
ya que x5.t-e~ cterria em mi memoria. . . 

o 
8 
I 
o 

Cnarrdo en tir Corte. y Ptitye amable hrrlla, 

Cuarido mi dia mi faz, sin rnerccdo, 

E1zt6nwf; tliC qire se tramó la trama, 

Y, he de ~ e i 1 i ~ t z t m + ~ r  tan triste ITistoría, i O 

Cuando Paje era 'o de aqiiesa Corte, 
la cnlbrxjacia L)uquesa de Aqiielhorte, 
se prendó de m i  ingenio de mi yortp. . . 

.A1 salwllo, witcise tn coneeiieia, 
----\' para hieir o mal de mi esistmcia- 
eohjuraste, Señora, esa qiierericia. . . 
Y. tu avisada CamaTera Rita, 

con arte >- maña desEsej6 la cita. 
confiáxidonie el semeto de tu cuita. . . 
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i 1 . . . El Rey, ir;uestiho Sefíor, estaba en Flandes, 
ras culpas, como Fueron grandes. 
o su Gracia IP demandes.. . 
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1-0 t e  am6, Tloña Criatia, esa t¿ii.de, 
aiisicisa de p a s i h  fuiste cobarde, 
y a los mis hr:tzos te  ilerí, cl tu  alarde. . . 

Xmca  en jamas, xtient6se lo qne digo, 
pero ri i t e i p n t p  aqnel de I)on Rctdrigo, 
de triste c6rcel me tomó al abrigo. 

Y, ttí sahes, Señora, ese proceso, 
cuyo fin iu ma-i*& postrero beso, 
~7 mí niiierte J- el Rey,--coui su regreso- 

rertfiigo cruel pusi6me encaclenaclo, 
y al foso del Castillo fiií arrojado. 

y birscando a mi (~ulpa alguna exmienda, 
tendióme los RUS brazos como tienda. 
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. . .Horprertdicto en tu alcoba este cnitado, 

1 
Don 2-i;lis el tciziihlr, cntr.6 ert c.ontienda, 

Pero todo sti firste y sn mec-rllo, 
qnebraizthse sin vicia mi e1 esccillo 
de la ir*a del Rey. que aarenazhllo. 
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Y, t6, mí R e y a ,  dirigiste pyeces, 
cuarenta ~ P W S  cuatToaentas reces, 
para ablandar el alnia de rnis jixcces. 

Y, na vali4Je al tu Poder y fiiero 
ni las onzas que diste al Carcelero, 
ril el filtro qiic nicreaste al Rechicero. . . 



El Xuxiclo, Iloiía t'rraea. PS una fici;;tr\, 
que non I'iablo dirige a toda orquesta, 
rnicntras a fango e1 corazrtn apesta. 

('adia ariijcir, mi Rcyna, es falsa nota, 
en ctip mesma castidad ESC unta,  
lo falso del querer y el alma rota. 



Ningcunrt se parece a las tus damas, 
que pedian roniaiices y epigramas, 
para en la iioche convertirse Étn llamas. . . 

Todas scin. m i  Seriora, sangre histérica, 
que ami la riiientaxi en la triste Smki.ica, 
J- al cabo es todo c.astidad colérica. * 

Y, si te inieiito tras de Iiic~rips tifios. 
se dehe a qtw la Vida con sits d:titas, 
me ha mostrado sus negros decengafios. 

P P ~ O  )-o, T h G a  PTr~aco, mi Scííora. 

es la r~ic-'siitti de ayer, pues cauto agora. 

Es la m~'sn3a de ayer, porque su brio. 
se ha t,emplacto en la lucha J- eii el fr*ío, 
y en el mal, Tos placeres )- cl hastío. . . 

re19 qiw la mi Ixiiina sonora. 



Lo escribió de SII pufia y de SI le- 
tra, el. Caballero h r i  ('T,áC»IO DE 
ALAS. 



LOS CASTILLOS 
Primera menciw honrosa ! 
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o Al lecho! Rearira ln inerite sus teas. 
L a  almohada sinjierc milagros de ideas. .  . 
2,Thjt'. di& en el hiieito sin torres, ni alinerias, 
ni puente PI castillo de ixn noble sci?oi*'!. . . 
i Qii4 importa ! Las tomes de harro son bi ie~~as .  . , 
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pero hechas de cliisuclfio reszrltaii mejor! 
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Al ir encauzando visiones, vencido 
por opio de ideales, me quedo dormido.. . 
1, acaso, porque antes pezidido me hubiera 
la siesta algun rayo de Sol eu la sien, 
renrato dorniich mi ¿thsrir.da quimera : 
1 asalto el alcázar del irloro db-Rah-B6n 1 
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T triunfo! T repican en los minaretes 
mis bravos nisallos . . . í Se qucrrran cohetes. . . ! 
El moro huye hwido. . . i Mi espada le hirib! 
f el ducfío del Arabe alcázar* soi yo! o 

i I)escubro pendes, penetro 8 ima cstarieia 
i me quedo a th i t o  ante la fmgaucia 
de una f f ~  que 1Ioi.a. .--;qiw es flor y es estrcllaL- 
T,e.rauta!--le ariuucia.--Yo soi de Albaran. . . 
Mr timide las manm suplicante. . . ;Es clia! 
Livet! Pon suc: ojos que llorando están! o o 
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8 La liiz. Tia matlana. Yenzo a la pereza O 

i ad-vierto en mi cspillítu la dulce tristeza 
de alzo que no entiendo. if'or qué con un brorhe 
de Jim ha engamado mi suerto de anoche 
tu beldad ea mi alma. T,ic+c?t ?. . . ; Siiefíos gratos 
que en jtartc siquiera yo lic de hacer sensatos! 
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'T,icet hoi conmigo ~ e r á  mi castillo. . . 
$ 
3 i acaso ser puede la oporttrnidad. 

qiie si con qriirrieras yo la rnar21~7ih 
ponga clfti en mis srieiíos dirlias de 1-erdad. 
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17uclo a mi baluaii,e. . , i íoh, Dios! >fe desolo: 
de t ie rm un O S ; C I ~ ~ * O  monton hallo ~610 .  . . 
;Obra de los gansos o de las gallinas! 
iQir6 pena tan grancfc! Mi mundo de ayer, 
-visiones prccoc~s. locuras dirirtas,- 
;vulgar continjencia Iiastó a demoler! 

TI1  

Las piedras del eainino nic hicrcn vanamente, 
que cuanto mas dolida 11alpita 3ms mi frente! 
I si a p r ,  qiie 3-i en minas mis castillos, acantns 
plante sobw esas irrinas eomo un reto al  dolo^, 
hoi. en el raso diafano del corazon, mis llantos 
w n  savia a, mis qnimerus ii iiria quiinei'a es flor! 

iA:-, del cjrie de SU cárcel no roznp~ 10s a~iiltos~ 
ni viaja a las estrellas, ni levanta castillos, 
ni TT que hnstw e1 vacío. del Sol a 108 foulgores., 
se incendia eon la gama de todos los colores! 





ROSAS DE TODOS SANK%  

Segunda mencion fioaros& 

La tierra se despereza con ardor 
í florece la rosa en los rosales. 
Rosas de Kot.lembi.e.. . T,OS restos mortales 
pasan envueltos en sudarios de flor. 

El .Oiaje sin retorno, de huellas dolorosas 
sollozante8 adioses i apagados rniirrni~llos, 
se hace por sc?ndcro de rosas 
que trasciende a rosales en eap-rnllos. 
El po1.t.o nielve al polvo, con el leve 
aroma de la frájif rosa nieve, 

dc~ tit.Ira del hosco 
cae PI llanto i el adios lastimero 
junto con pétttlos de rosas deshojadas. 
1 el escoiidido 
tiiilito de la oracioiz 
riiela a los cielos. confundido 
al bálsamo de la i90sc2 i al bálsamo del hoton. . 

8obr.e las paletadas 

lk tal hacinamiento 
de muerte, de mariposa i de flor, 
el x-igabundo viento 
a ~ r a r m i  i dispersa el p6len  creado^. 

El humano despojo se derrumba 
bajo la postrimem paletada; 



1 en las abiertas 
canta la -ida s i l  

Recordar no E 
de semilla qiie I 
Xarm que si9ue 
en la quimera d 
agria cle charco 
palida llama qui 

El tiempo hin 
i la materia híed 
mas a316 de las 

R~eolictar en e 
es esteerilizar. la 
Tímeras piitrefi 
la tierra labora i 
; S o  liara Iágriir 
i.rq u i e w  n i i e s f ~ * ~  

Recordar no e 
i renactAr 
ea incesantes vu 
Y o  llores lo que 
de suellos fioreci 
de cara al sal, e 

rosas de lil. tumba 
caneian alada,. . . 
1s virir. . 
:ueiía se? íkagancía : 
de ixn lixcera el rastro 
el futriro v1ieto: 
que SOGÓ ser ciela, 

2 sol?; ser astro. 

Tivír es ansia 

ca su diente en lo qué se va 
Le i se apolillar 
nébulas, mas allá!. , . 

E dolor 
\-ida i el amar. 
ictas 
riuew einhrion rwicibe. . . 

las! El mas allá, intactas 
E fiief'e:is i SU TOZ g,.ritzt: ivive! 

t)osas del c;epulr%ro 
i. nxxevas rosas, con pirlcro 
el requiebro vesperal. 
olorosas se ahi.iemri.. . . 
las rosas que murieron 

1 de este iYPAl? 

elos de ideal. 
friijil se disgrega: 
dos, ansía 1 brega 
0x1 ímpetu iiimartal.. . 



a 541 majecitad la de !a Fiesta, 

Srta. maría Setelier del ?ampo 
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